
 

 LUEGO EL FIN… 

La Iglesia de Dios de la Fé de Jesús Tomo: II, No. 72 
 
 ¿Cuantos fines hay? ¿Qué fin es este? ¿Cuándo ocurre bíblicamente la 
entrega del reino? ¿Cuándo imperio, poder y autoridad fueron o serán 
quitados? ¿Todo esto sucedió? ¿Sucede ahora? ¿Es futuro? ¿Se habla aquí 
del milenio? ¿Cómo se entienden los misterios del reino de los cielos? 
>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>><><<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<< 
Pablo escribió: "Todos en Cristo serán vivificados. Mas cada uno en su orden: Cristo 
las primicias; luego los que son de Cristo en su presencia (del griego parusía). Luego el 
fin cuando entregará el reino al Dios Padre, cuando habrá quitado todo imperio, y toda 
potencia y potestad". (1 Corintios15:23,24) 
 La interpretación común de estos pasajes a conducido a muchos a 
pensar en la resurrección física de los muertos, la venida visible de Cristo, 
y el milenio como tiempo de corrección antes del reino definitivo y eterno 
del Padre. 
  Hay quienes creen, que esto sucede al fin del milenio y no piensan 
si esto pudiera tener otro significado y se han quedado en su idea, a pesar 
de que, en los pasajes aludidos, no hay mención del milenio, ni de 
resurrección física, ni de una venida corporal de Cristo. 
 Es comprensible, aunque totalmente erróneo, que al leer la biblia 
todos pensemos que fundamenta nuestras creencias, aunque lo que 
estemos leyendo diga todo lo contrario de lo que creemos. Simplemente 
nos pasa inadvertido. El reino de Dios está envuelto por disposición divina 
en misterios que no cualquiera alcanza a comprender. El propio escritor del 
versículo que estamos considerando dijo: "Más hablamos sabiduría de Dios en 
misterio, sabiduría oculta, la cual Dios predestinó antes de los siglos para nuestra gloria" 
(1 Corintios 2:7). Esto concuerda con lo que Jesús dijo a sus apóstoles: 
"Porque a vosotros es concedido saber los misterios del reino de los cielos; más a ellos no 
es concedido”. (Mateo13:11). El misterio contenido en este pasaje de la 
autoría de Pablo puede ser develado bajo la regla divina que dice: "Ninguno 
de los impíos entenderá, pero entenderán los entendidos". (Daniel 12:10)  
 

"TODOS SERÁN VIVIFICADOS" 
 Desde luego que esta afirmación del Apóstol (1 Corintios15:22) no 
incluye a los impíos como algunos suponen, sino a todos los que son de 
Cristo como se lee: "...en Cristo todos serán vivificados". Es obvio que los impíos 
no creen, ni están en Cristo, y creer es la condición para vivir. (Juan 11:25) 
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Pasajes como (Daniel 12:2 y Juan 5:29) en que se fundamenta la creencia 
de la resurrección de los impíos, no se refieren a los muertos en la 
dispensación cristiana, y esto generalmente no se ha advertido. 

 
"CADA UNO EN SU ORDEN" 

 Cristo las primicias; luego los que son de Cristo en su “presencia". 
Y no hay más que estos dos órdenes, no hay un tercer orden que 
comprenda a los impíos. 

 
"EN SU VENIDA" 

 Así traducen Reina y Valera la palabra parusía, cuyo significado 
etimológico es presencia. El significado de venida es rebuscado, 
tendencioso y sin base semántica. De modo que si en vez de "en su 
venida", leemos correctamente "en su presencia", se encuentra la 
congruente consonancia con las promesas del Señor, ya que él prometió 
estar con los suyos hasta el fin de las edades. (Mateo 28:20) No se puede 
negar que este tiempo de la presencia espiritual del Señor estaba corriendo 
cuando Pablo escribía a los Corintios. Esto coloca en tiempo presente la 
resurrección de los que son de Cristo, y hace de la resurrección un hecho 
invisible y espiritual. El propio apóstol plantea la pregunta de los incrédulos: 
¿Cómo resucitarán los muertos? ¿Con qué cuerpo vendrán? Y les responde: "Necio, 
lo que siembras, no siembras el cuerpo que ha de salir..."  Se aduce que aquí se 
refiere al cambio de la naturaleza mortal por la inmortal, aunque el cuerpo 
será el mismo pero incorruptible. Este es el argumento que el apóstol refuta 
científicamente con el ejemplo del grano de simiente que muere en la tierra, 
para que surja otro cuerpo completamente diferente en todo. "NO 
SIEMBRAS EL CUERPO QUE HA DE SALIR". "Se siembra cuerpo animal, 
resucitará espiritual cuerpo. Hay cuerpo animal, y hay (no dice habrá) cuerpo 
espiritual". (1 Corintios 15:35,37,44) Este cuerpo espiritual es el estado 
perfecto que ya gozan los justos en el cielo. (Hebreos 12:23) 

 
"LUEGO EL FIN" 

 "Luego el fin cuando entregará el reino a Dios el Padre”. El milenarismo 
sostiene que este fin es el fin del milenio, cuando Cristo después de reinar 
mil años a dominado a sus enemigos y suprimido toda forma de gobierno 
terrenal. Pero eso obliga a preguntar: ¿Cuántos fines hay? Se dice que la 
venida visible del señor será en el fin del mundo, y se citan pasajes como 
(Mateo 24:3 y 14). Y contra todas las reglas de la hermenéutica se enseña 
que (1 Corintios 15:24) habla de otro fin, pero de ser así, este último no es 
el fin del mundo, sino de otra cosa que debe ser entendida. Y para 
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entender, diremos que el fin que tratan (Mateo 24:3,14). (1 Corintios 15:24 
y 1 Pedro 4:7). Es un mismo fin que por cierto no es el fin del mundo como 
erróneamente traducen Reina y Valera en (Mateo 24:3). Sino el fin del 
tiempo de prórroga concedido al pueblo de Israel para el cumplimiento de 
las profecías de Daniel. El vocablo griego en Mateo 24:3 es AIÓN, que no 
es mundo sino edad. 
 El lector cuidadoso que examine Mateo 24; Marcos 13 y Lucas 21. 
Se dará cuenta que el fin anunciado por Jesús es el fin de Israel como 
pueblo elegido, el fin de Jerusalem como reina de pueblos y su destrucción 
predicha en (Daniel 9:24,26 y 12:4,7,13). Con la destrucción de Jerusalem, 
llegaría el tiempo señalado por los profetas para que todas las cosas fueran 
cumplidas, lo cual el Señor confirmó. (Lucas 21:20-22) Sería allí cuando él 
entregaría el reino al Padre como veremos. 

 
"CUANDO HABRÁ QUITADO TODO IMPERIO" 

 "Cuando habrá quitado todo imperio y potencia y potestad".  Esto no se 
refiere a los gobiernos del mundo, sino a los poderes de sus enemigos 
espirituales, el Diablo, el pecado, la Muerte, etc. Porque agrega: "Es menester 
que él reine hasta (lo que indica que ya estaba reinando) poner a todos sus 
enemigos debajo de sus pies. Y el postrer enemigo que será deshecho será la muerte". (1 
Corintios 15:25,26) El deshacimiento de la muerte es la clave para entender 
de qué enemigos se trata y cuando los pone debajo de sus pies. El mismo 
apóstol dijo en otro de sus escritos que Jesucristo "Quitó la muerte y sacó a la 
luz la vida y la inmortalidad por el evangelio". (2 Timoteo 1:10)  
 Analicemos esto: La muerte sería el último enemigo que Cristo 
vencería. Cuando el apóstol escribía ya Jesús había quitado la muerte. 
Consecuentemente al tiempo en que Pablo escribió esto, todos los demás 
enemigos del Señor habían sido ya desposeídos de su imperio y potestad 
incluido el principal de ellos, el Diablo, tal y como lo dice textualmente 
(Hebreos 2:14). "Así que por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, él 
también participó de lo mismo, para destruir por la muerte, al que tenía el imperio de la 
muerte, es a saber el Diablo”. Con la muerte del Señor, todo imperio y potestad 
de sus enemigos se derrumbó, el último de ellos, la muerte; quedó 
definitivamente deshecha con su resurrección. Todo esto era ya cuando 
Pablo decía: 

 
"PORQUE TODAS LAS COSAS SUJETÓ " 

 "Porque todas las cosas sujetó debajo de sus pies". Esto lo logró Jesús con 
su muerte, al tiempo de decir: "Consumado es". (Juan 19:30) La dificultad que 
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aquí nos ofrece Pablo es la libertad con que maneja los tiempos, presente 
en el verso 25, pasado en el 27, y futuro en 24 y 28. Ante esta dificultad, la 
realidad cronológica debe buscarse en las otras cartas del autor y 
principalmente en los evangelios para obtener la armonía necesaria y evitar 
la contradicción en que han caído las interpretaciones escatológicas. 

"CUANDO HABRÁ QUITADO" 
 "Cuando habrá quitado todo imperio y potencia y potestad". Jesús subordinó 
todas las cosas debajo de su imperio divino y ya para ascender al cielo 
declaró: "Toda potestad me es dada en el cielo y en la tierra". (Mateo 28:18) Y Pablo 
en plena inspiración asentó: "Resucitándole de los muertos y colocándole a su 
diestra en los cielos, sobre todo principado, y potestad, y potencia, y señorío, y todo 
nombre que se nombra, no sólo en este siglo, más aún en el venidero: Y sometió todas las 
casas debajo de sus pies y diólo por cabeza sobre todas las cosas a la iglesia..." (Efesios 
1:20-22) 

"LUEGO EL FIN" 
 "Cuando entregue el reino al Padre". (24) Esto no es una 
transferencia sino una dedicación al Padre en reconocimiento de su 
soberanía. Todas las evidencias apuntan no a una transferencia, sino a un 
reinado conjunto, ya que el reinado del Hijo es eterno. (2 Pedro 2:11 y 
Lucas 1:33) Y el Padre sigue concediendo plenos poderes al Hijo, ya que 
siguen "Estando sujetos a él, los ángeles, y potestades, y virtudes". (1 Pedro 3:22) 
 En fin, la consumación y el cumplimiento de todo lo que el Mesías 
realizó en su obra de redención que llenó tres tiempos (años) y medio, fue 
señalado bajo juramento en (Daniel 12:7). "Cuando la fuerza del pueblo de los 
santos (Israel) estuviere enteramente quebrantada, todas las cosas serían cumplidas". Y 
así fue: En el año 70 con la destrucción de Jerusalem llegó el fin predicho 
en (Mateo 24:3; 1 Pedro 4:7; Daniel 12:4,6,13; 1 Corintios 15:24;) Etc. Allí 
Jesús entregó el reino al Padre y quedó sujeto a él. (Apocalipsis 22:3 y 
3:21). Amén 
  
  
 
 
 
 
 


